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Antonio Ruíz DE ELVIRA
RESUMEN
Examen de los testimonios mitográficos que se refieren a las palomas y
cisnes como animales que tiran del carro de Venus. Después del tiro de go-
rriones, que aparece en Safo, no hay nada anterior al testimonio de Horacio
(en Carm. III 28, 13-15 y IV 1, 10 s.), que habla de cisnes, como también,
después de él, Ovidio, Estacio, Silio Itálico, Sidonio Apolinar y la Antología
Latina. El tiro de palomas aparece, a su vez, primeramente, en Ovidio (Am. 1
2, 23) y, luego, en Apuleyo y Claudiano. Análisis de las fuentes.
SUMMARY
An examination of the mythographic witnesses whicb bear relation to do-
ves and swans as creatures who draw Venus’carriage. After tbe team of spa-
rrows wbich appears in Sappho, tbere is nothing previous to Horace’s witness
(at Carm. III 28, 13-15 and IV 1, lOs.), who speaks of swans, as also, after
him, Ovid, Statius, Silius Italicus, Sidonius Apollinaris and the Latin Antbo-
logy. Tbe team of doves appears, in turn, first in Ovid (Am. 1 2, 23), and then
in Apuleius and Claudian. Analysis of sources.
De tiro, tronco o atelaje del carro de Venus no bay en griego, y tampoco
en latín antes de Horacio (cisnes en carm. III 28, 13-15 y IV 1, lOs.), absolu-
tamente nada más que los gorriones de Safo (LiC en Dionisio de Halicarnaso
de compos. verb. 23, 173s., y también en Herodiano ~uQ~iov’flQou; ?sÉ~cW; II
948 y en Hesiquio ¿bíaq orQoU8oL; y el tema, en Ateneo XI 3910; y después,
en griego, absolutamente nada más que el *¡~1cvEtoLotv óxotg de Orpb. hymn
55, 20, que no pasa de ser una meraconjetura con poquisimo fundamento, y.
mfra; si fuese ése el verdadero texto de ese himno órfico, podría esa referen-
cia al tiro de cisnes de Venus ser más o menos contemporánea de Apuleyo
(palomas en Mee. VI 6), y podría venir de Horacio o de los cisnes en Ovidio
(Met. X 708 y 717s.) o en Estacio (silv. 1 2, 141, y III 4, 22) o en Silio Itálico
(VII 440). Ni siquiera en la iconografía está claro que haya tiro o tronco ni de
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císnes ni de palomas; solo ée ‘Egwteg, o de liiupoq y Hó6oq (de 27 represen-
taciones en total, núms. 1189-1215, reseñadas en el Lexicon Iconographicurn
Mythologiae Classicae, 111 y 2, Zúrich und Múncben 1984, de «Aphrodite auf
einem von Flúgelwesen gezogenen Wagen fabrendo. hay una sola, la núm.
1212, que es de un lécito en Providence, Rhode Islané, de hacia el año 400
a.C., en la que «un par de cisnes tira éel carro de Afrodita Urania desde el
mar», pero en la reproducción, en el tomo 2, no se perciben bien esos deta-
lles, ni, sobretodo, es seguro que sean císnes y no gansos como los que men-
ciono mfra, p. 106, por lo grueso del cuerpo y lo no muy largo de los cuellos;
en casi todas las demás son Erotes [en la núm. 1214 son dos, y la llevan, sin
carro, sosteniéndola en los brazos, en «sillita de la reina>, y ella tiene los pies
cruzados]; en la núm. 1196 son, en sendas inscripciones, rlóoog y «}*nXóyog;
en la núm. 1193 son ‘I~wgoq y flóQo;). Así pues, no consta en absoluto de
dónde pudo Horacio tomar, o imaginar, el tiro de cisnes, que aparece des-
pués en los citados pasajes de Ovidio, Estacio y Silio Itálico, y más tarde en
Sidonio Apolinar XI 108, en Anthol. Lat. 939 Riese, y, si fuera cierta la lec-
tura conjetural *KUKvELoLOLv óxoíq, en el citado bimno órfico 55, 20.
Veamos, antes de pasar al tiro de palomas, lo que bay sobre ese pretendi-
do ICIJKVSLOLOLV ñxot;. Los manuscritos de Orpb. hymn4 todos de los siglos xv
y xví, tienen todos, en ese verso 20 del himno 55 (dirigido a Afrodita el verso
20 como todos los demás; añado los versos 21 y 22):
20 i~ i<~~ ~ é~<Ootq éni róvnov o?ójsa
21 TEQflott&VI] XUL9EL~ 6v~tdv KUKXLÚLLOL ~o9ctaig
22 fj vúkcpats tÉpnfl KlJctv(02Tt0tv tv ~ éífl.
Pues bien, en 1878 un Sr. Wilhelm Wiel, en un Programm de Bedburg
(población de Alemania, no lejos de Colonia), titulado, al parecer, Bemer-
kungen zu den orphischen Hymnen (Programm der Rbeinischen Ritter-Aka-
demie zu Bedburg, 1 878), propuso leer KVKVáoLOLV en vez de n~avéoíq, y, al
parecer, propuso también aceptar el ñ~oíq en vez de éxOotq que ya había
puesto Godofredo Hermann, sin explicación alguna y manteniendo nJÓVEOq,
pero añadiendo -iv al dativo para no estropear el verso (xuavéoLrnv ñxoLg en
vez de zcuctvsoí; ñxeoí;), en su edición de 1805. Wiel propuso también, en el
y. 21, KflTO)v en vez de 6vt~ráw, donde Hermann había puesto vsnó&ov. Her-
mann había puesto también, y también sin explicación alguna, É9xo~sÉv11 en
vez de tEQ3to~kÉvfl, y KnIchflot en vez de wuKXíaíoí. Bueno, pues en 1885, siete
años después del Prograrnm. de Wiel, Abel acepta en su edición el KUKVELoL-
oív de Wiel y el ¿5~oíq de Hermann, y en el v.2 1 el ÉQxo~iévn y el KUKXLflOL de
Hermann, pero no su vsrró&nv, en cuyo lugar, y en el del Ov~t&v de los mss.,
acepta el KfltWV de Wiel. Y en 1955 Quandt en su edición (fruto de más de
30 años de esforzados trabajos) acepta, menos el lciJICXLflOL (pues mantiene el
wuzcX(atot de los mss.), todo lo que babia aceptado Abel (nncváoíoív é~oLq,
~QXOI1Évny iCfltWV), y sigue sin aceptar varnó&ov. ¡Parece un baile de verbena
con cambio de parejas! ¿Por qué se aceptan unas conjeturas y se rechazan
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otras? Si tQxoIléVoLo y n~t8a están en Mosco Europa 115s. como pone
Quandt en su aparato para justificarse (Abel no babia puesto nada), no me-
nos está Vé3to&q (epíteto, de incierto sentido solo en Homero, de «focas»)
en Homero (Od IV 404), y, sobre todo, no menos está vsnó&ov (el mismo
genitivo utilizado por Hermann en su conjetural enmienda) con la signi-
ficación de ‘peces’ (o bien ‘animales marinos’ sin mayor precisión) en Cali-
maco (fr. 533 en el Etym. Gud. iárcnoq yen Stepb. Byz. BáX6oq) y en AP. VI
11,6 y XI 60,7 (de Satrio [o Satirio], del s. í, 1.a a.C., y de Paulo Silenciario, s.
ví d.C., respectivamente). [Sin que obste lo más mínimo el que véno88g sea
‘descendientes’ en Theocr. XVII 25, y vé3toug ‘descendiente’ en otro frag-
mento de Calímaco, fr. 222 en scbol. Isthm. II 9, para Siménides, ‘descen-
diente de Hilico’.]
Y, en cuanto al *nJKvaoUILV 6xoI4 que especialmente nos interesa, eigualmente no justificado por Abel, a Quandt no se le ocurre más justifica-
ción que citar a Gruppe, quien en su grandiosa Gr. Mytk it Religionsg., de
1906, p. 1351, n? (en el tomo II), se había limitado a citar, como si no bu-
biese cuestión alguna, el IUKVdoLOLV 6~otg, que tomaría de Abel (es práctica-
mente seguro, pues cita casi enteros los dos versos 21 y 22, y en el 22 pone,
también como Abel, no solo é@xovévn sino también nyr&v y ¡cuIOífloL), y, en
p. 1352, n.2, que es la que Quandt cita, no bace más que mencionar, antes de
a Horacio, Ovidio y Estado, «Orph. ~ 55~» sin más aclaraciones sobre esos
testimonios literario-mitográficos.
Y, por otra parte, también es paleográficamente dificilisimo pasar de
K1JKVELOLOLV ñ~ot~ a KUCLVEOLO óxOotq, tanto en mayúsculas si alguna vez lo es-
tuvieron estos himnos órficos, como en las minúsculas de los manuscritos
conservados: la supresión de IN en KYKNEIOIIIN y la adición de e en
OXOIE no son faltas de las mil y una tan a placer examinadas en Pasquali,
Dain y Reynolds, incluso admitiendo no separación de palabras:
KYKNEIOIXINOXOIX
KYANEOIXOxeoII.
Y no digamos ya en los minúsculos, por ejemplo en nuestro Matritensis
4562, de Constantino Láscaris, que tiene, en fol. 46 y.:
,cuavéot~ 6x8~4
Y es muy probable, al faltar en Quandt todo intento de justificación pa-
leográfica, que tampoco lo bubiera en Wiel, y que éste se limitase, como era
lo corriente entonces, y como solía bacer Cobet, el gran pontífice, por los
mismos años, de la emendatio, a proponer las enmiendas sin más, o, a lo
sumo> con pintorescas justificaciones.
Así pues, no existe la más mínima probabilidad (aunque no sea imposi-
ble) de que *I(fl<vELotoLv ó~otg haya existido jamás en griego para el atelaje
del carro de Venus, y hay que traducir (en casi coincidencia con la juvenil y
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omendosa» ti-aducción de Henri Estienne: ¡‘él si/ lítórí/bús púl/lis própé/
mármórá/ póníi7/ Cóélitñ/úm gáu/dés Df/va éxsñl/íñntibz~s/ tñrbis, Estienne
era ya tan entusiasta del latín arcaico, que se permitía poner -s no posicio-
nal): ‘o si [por el dxc de vv. 1 7s.] en azuladas riberas, a la vera de las mari-
nas ondas, te solazas, y te complaces en las circulares [como el ‘in circíes’
de Athanassakis¡ danzas de los mortales, o te diviertes con ninfas de oscu-
~() rostro en tierra divina’.
El tiro o atelaje de palomas aparece por vez primera en Ovidio (am. 1 2,
23), divergentemente de Horacio y del tiro o atelaje que, como hemos vís-
to, menciona después él mismo, como de cisnes, en Mel. X 708 y 717s.; y
tampoco consta de dónde Ovidio lo tomó o imaginé (ni, al no poseer noso-
tros la primera edición de los Amores, consta tampoco si esa divergencia
respecto de Horacio data de los años entre el libro III y el IV de las Odas,
o, por el contrario, es sólo ocho o diez años anterior a las Metamorfosis);
pudo ser una combinación del tiro de cisnes de Horacio, por una parte
(quizá sugerido por las representaciones iconográficas en que Afrodita ca-
balga, aunque «victorianamente», con las piernas juntas, sobre un cisne,
como en la pélice ática de figuras rojas del Museo de Cavala, de mediados
del siglo iv, núm. 928 del mencionado LIMC y no reproducida en II 2; y
en otras que silo están: LIMC, II 2, Ziirich und Miinchen, 1984: núms.
917, 919, 931, 936, 937: sobre un cisne; 909, 911, 912, 916, 933, 945: so-
bre, posiblemente, un ganso, pero en unas y otras siempre sentada de lado y
con las piernas juntas), con, por otra, la mera relación, ya existente también
desde el siglo ív a.C. por lo menos, de la paloma o las palomas con Venus,
aunque sin indicación alguna, que sepamos, de que tirasen de su carro; re-
lación que Ovidio conocería probablemente, aunque para nosotros los tcs-
timonios anteriores a Ovidio de la misma se reducen a uno solo seguro, e
insignificante, el de Alexis (comediógrafo de la Comedia Media, s. lv; en
Ateneo IX 395 a-b = II 375 K., y. ¡nfra), y otro meramente posible, cl de
Ferécrates (comediógrafo de la Comedia Antigua, s. y 22; en Ateneo IX
ibid = 1154 y 185 K.), pero que puede haber sido bien conocida ya desde
el s. y a.C. en los términos que nos describen o sugieren, varios siglos des-
pués, en primer lugar Higino en jhh 197 [que puede ser el Julio Higino
contemporáneo de Ovidio, o un Higino posterior], y. MC 480, y después,
sobre todo, y netamente posterior a Ovidio, Eliano en ita. [V 2; cf., sin refe-
rcncia a Afrodita, en Hierápolis y en Ascalón respectivamente, Luciano de
dea Syria 54 (y cl? también Jenofonte anab. 1 4, 9) y Filón citado por Euse-
bio praep. evang. VIII 14; y cf, asimismo, «las palomas de Pafos», aunadas,
aunque sólo por su blancura, con el cisne (pero cisne de Esparta, esto es,
Zeus-cisne; y palomas, pero, insisto, siempre sin indicación alguna de tiro
o tronco del carro de Venus), en Marcial VIII 28, 11. Y un ejemplo más de
relación de las palomas con Venus, de nuevo sin indicación dc que tiren de
su carro, lo tenemos (indicado a mí por Vicente Cristóbal) en un epigrama
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atribuido a Petronio y que probablemente de él será: Anthol. Lat. 695 Riese:
Militis in galea nidum fecere columbae:
adparet Marti quam sit amica Venus.
Ovidio, pues, es el primero, y por primera vez en obra tan temprana, ade-
más, como los Amores, que babIa del tiro de palomas de Venus; sigue él mis-
mo en las Metamorfosis (XIV 597, ci XIII 674 y XV 386), sin aclaración al-
guna de por qué en los otros dos pasajes que bemos visto de las mismas
Metamorfosis (X 708 y 717s.) el tiro es de cisnes; y, tras Ovidio, viene Apule-
yo en Met. VI 6, que es el más bello pasaje que existe sobre el carro de Venus,
como puede verse en mi traducción, de 1953, y como, mejor que nadie, sena-
ló L. C. Purser (Apulei Psyche et Cupido, Dublin, 1910, al., que sugiere la po-
sible imitación shakespiriana en Romeo and Juliet II 5, 7: «therefore do nim-
ble-pinion’d doves draw Love»); y felizmente emulado después por
Draconcio (y. ¡nfra). A las palomas (cuatro) que tiran del carro de Venus
añade Apuleyo, en primer lugar, passeres, que deben ser no pájaros en gene-
ral, sino precisamente gorriones (quizá acordándose de los de Safo), puesto
que, a continuación, todavía añade otras aves canoras, con posible, aunque
muy lejano, eco de Lucrecio (que tiene sólo, en 1 12s., áérí/ae primum volu-
cres te, diva, tuumque/ signzficant initum, mientras Apuleyo tiene ceterae, quae
dulce cantitant, aves melleis modulis suave resonantes adventum deae pronun-
tiant), si bien, unos y otras, como meros acompañantes, no como formando
parte del tiro del carro de Venus.
Después de Apuleyo tenemos a Claudiano (XXII 354, y cf. carin. mm.
XXiXI 9, y. ¡nfra), y tras él a Draconcio, que en Romul. VI 72-79 (y cf? VIII
475s.) ofrece una, como digo, feliz imitación (al parecer) de Apuleyo, aun-
que ampliando los detalles del carro, y añadiendo los de riendas y látigo,
pero sin mencionar las otras aves del cortejo de Venus.
Por último aparece la paloma en el precioso epigrama anónimo 939 de la
Antología latina (y. ¡nfra), que une paloma con cisne como queriendo recon-
ciliar, en Ovidio, Met. X con Met. XIV.
Que en Safo los gorriones tiran del carruaje o vehículo de Afrodita es tan
evidente, por el i,nao&t~ataa y el o’&yov del y. 9, como en Apuleyo las pa-
lomas por el iugum gemmeum subeunt susceptaque domina laetae subvolant.
currum deae... Están los ¿Sicrrq orgoliCoL en la tercera estrofa, sáfica, del poe-
ma primero de Safo (dirigiéndose a Afrodita ya desde el primer verso famo-
so, que está también en Hefestión 14,1: flÓtxt/XóeQóv ¡ &Odv&v’ ‘Am/gó&’rñ):
dQ1X’iJ/27TaO&U/~atOa KaXOL/ b~ o’úyóv
d~K2/ES OTQO1J/OÓL 3T2Q1y&$ ¡ izKa(vag
WÚICVÚ 1 &vei,v/rsq fléQ’Ént’O)/Qavm dÉQé
QO§ btU 1láOIOW
(para iUTUO&ú~UL0Q el cod. Par. de Dionisio tiene frno~ni~aoa).
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En cuanto a vocabulario, Horacio emplea olor en ambos pasajes: III 28,
13-15: (recines o bien cantabimus~:
sñmmñ / cánminé quS~ ¡ Cnidñn
fúlgén/tisqué ténét / C3tládás ét ¡ Páph¿n
iñnctis ¡visit 615/ribús
(Burgos: ‘Y entonemos un himno ¡ a la alma Citerea, que a Pafos en su
carro ¡ uncidos cisnes llevan, ¡ y que en la hermosa Cnido y las Cícladas rei-
na ); y IV 1, lOs.: (in domum, Venus):
Pauli ¡ púrpúréis ¿ álés óló/ribñs
cómis/sábéré Má/ximi
(Cristóbal: ‘Más oportunamente irás en comitiva alegre, llevada en alas
de tus cisnes resplandecientes...’; pero en III 28, 14s. tiene: ‘...y visita Pafos en
un carro tirado por cisnes’). En cambio, el propio Horacio emplea cygnus en
carm. IV 3, 19s.: (oPiert):
6 má/tis quóqué pis/cibús
dóná/túrá c~gni, ¡ si libéát, ¡ sñndm
(Burgos: ‘O tú, la que al mundo ¡ morador del ponto ¡ dar puedes del
cisne ¡ el pico sonoro’; Cristóbal: ‘oh tú, que darías incluso a los mudos pe-
ces el canto del cisne, site pluguiera!’; sobre la grafía cgni y. MC 364s), y en
IV 2,25:
mílltá ¡ Dircáé/úm lévát áii/rá cycnum.
Ovidio: cygnis en Met. X 708; o/otitis alis (/evicurra) en vv. 7Hs.
Estacio: o/ores y cygnia sólo 4 versos de distancia en si/y. 12,141-146:
thalamique egressa superbum
limen Amyclaeos ad frena citavit olores.
iungit Amor laetamque vehensper nubila matrem
gerumato temone sedet. iam Thybnidis arces
Iliacae:..
claraque gaudentes plauserunt limina cygni.
Y cygnosen si/y. 1114, 21s.:
Dicituridalios... lucos
dum petit et molles agitat Venusaurea cygnos.
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Silio Itálico: olores en VII 441 s., en donde es Cupido el que, en marcba
presurosa bacia el Ida para asistir al juicio de Paris, guía los níveos cisnes del
carro de su madre:
tum matris currus niveos agitabat olores
Cupido.
Sidonio Apolinar: olores en carm. XI 108-110: aquí, precediendo la pro-
lija descripción del carro de Venus (descripción que ocupa los Vv. 93-107), a
los cisnes, acostumbrados a vivir en Cbipre, los guía Venus con [riendas de]
mirto encintado, y, esforzándose ellos en la tarea, sus blancos cuellos se do-
blan por el rojo coral [de sus collares]:
LIla tamen pasci suetos per Cypron olores
vittata stringit myrto, quis cetera tensis
lactea puniceo sinuantur colla corallo.
Meras alusiones metafóricas a la poesía erótica, propia de Venus, tene-
mos, con cygnis, en Propercio LII 3, 39 (contentus niveis semper vectabere
cycnzs) y en Ovidio, ars III 809s. (en el final de la obra: cycnis descendere tem-
pus/ duxerunt co/lo qui iuga nostra suo).
Finalmente, cygno aparece también, con columba, en el arriba citado epi-
grama anónimo 939 de Antbol. Lat., que fue por vez primera editado por
Caspar Bartb (1587-1658) en su comentario a Theb. IV 430:
Matronam magni vehit ardens pavo Tonantis
ád Véné/ris cñr/rñm/¡iñnctá có/lúmbá cflgno ést.
Pallada buho vehit, sed eam rota nulla figurat.
Anguibusalma Ceres Persepboneque venit.
Delia cum Luna est gemina provecta juvenca.
Venatnix cervas virgo Diana tenet.
El bello cuadro de Jean Miel (o Meel), pintor flamenco, 15 99-1664, titula-
do, en el Museo de Cambrai, ÉnéeetDidon chassant, de hacia 1650, reproduci-
do en la portada del libro, por mí reseñado, Énée et Didon, y que tiene algún
parecido con el, atribuido a Poussin (1594-1665), núm. 2320 del Prado (y. en
mi mencionada reseña, CFCn.s. 3, 1992, p. 185), representa (aparte del tema
principal, esto es, la partida de caza de Dido y Eneas, que ocupa la mayor par-
te del cuadro) la escena, en el cielo, de la conversación entre Juno y Venus de
Aen. IV 90-128; en el cuadro están ambas sobre una nube; detrás de Juno está
el pavo real; delante de Venus (sobre la cual vuela su hijo Cupido, alado y con
arco en la mano izquierda) bay dos aves, una blanquisima, con largo cuello
que, sin embargo, no se divisa con toda claridad, por lo que no es del todo se-
guro que sea un cisne, pudiendo ser paloma; la otra podría también ser palo-
ma, pero no es blanca y podría ser águila. Pudo Miel tomarlo de Bartb, o bien
de Ovidio (mejor que de Apuleyo, que no menciona los cisnes).
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En otro cuadro también reproducido en el mismo libro Didon et Enee pero
de Gérard de Lairesse (y. en «Mito y novella», CFC5, 1973, pSI), 1640-1711,
de hacia 1700, en el palacio de Schleissheim, está Venus, también sobre una nu-
be, y semiabrazando a un cisne (inequívoco aquí), y como contemplando com-
placida una animada escena, con gran numero de personajes, en la que Dido,
que tiene en su regazo, acariciándolo, a quien ella cree que es Ascanio pero es
Cupido, preside la reunión en alto trono, y Eneas y sus compañeros están siendo
recibidos para el agasajo y el gozoso banquete que se prepara: es, en esencia,
toda la escena de Aen. 1689-727 (que ha sido preparada en vv. 657-688), si bien
Lairesse no ha pintado el comedor o triclinio (a menos que lo sea una estancia
que parece divisarse en el ángulo superior derecho), sino una especie de salón
del trono, en el que, sin embargo, se están haciendo, al parecer, algunos prepara-
tivos para un refrigerio; aunque hay mucha gente, son menos de cincuenta; faltan
en el cuadro, obviamente, las quinquaginta intusfamulae (en vv. 703s.) de la co-
cina y despensa, y también las ceníum aliae y los totidem pares aetate minisíri (en
vv. 705s.) que van a servir la comida y bebida; y faltan, no ya tan obviamente, los
lechos para recostarse a las mesas (sponda en y. 698; straío super discumbitur
ostro en y. 700; toris iussi discumberepictis en y. 708; mensas en y. 706), y digo
no ya tan obviamente’ porque, ya un siglo antes, en Prado y Villalpando, y en
los Wierix (y. en «Dum vixi tacui mortua dulce cano», CFCn.s. 2, 1992, Pp.
271 s.), se había restaurado (aunque sólo para la Santa Cena y cena en casa de
Simón el fariseo) la autenticidad del recostarse a la mesa, y, contemporánea-
mente con Lairesse (o poco antes; 25 años tenía Lairesse al morir Poussin),
babia Poussin pintado, recostados, a los Apóstoles en dos de sus tres Eucaris-
tías (a saber, la de la National Gallery de Edimburgo, de 1647, en que lo es-
tán casi todos, y la del duque de Rutland, de 1640, en que lo están cuatro de
ellos; en cambio, en la más famosa y grande, la del Louvre, de 1641, no están
ni recostados ni sentados, sino de pie unos y de rodillas los otros).
Veamos ahora las palomas:
Ovidio<4m. 1 2,23-25: se dirige el poeta a Cupido:
necte comam myrto, matcrnas iunge columbas;
qui deceat, currum vitricus ipse dabit;
inque dato curru, pópulo clamitante triumphum,
stabis et adiunctas arte movebisaves.
El vitricus de Cupido, que unas veces es Vulcano y otras Marte (y. MC
97), podría ser aquí Vulcano, como constructor del carro. lungere, ‘uncir’,
enganchar’, ya lo bamos visto para el tiro de cisnes.
Ovidio, Met. XIV 597s:
perque leves auras iunctis invecta columbis
litus adit Laurens
XIII 673s.: Anio a Anquises, comunicándole la metamorfosis de dos de
sus hijas en palomas, ‘en las aves de tu esposa’, como si Venus fuera la esposa
Palomas de Venus y cisnes de Venus 111
de Anquises por ser la madre de su hijo Eneas (sobre esa metamorfosis de
las Enótropos, y sobre todo 10 que la precede, v. MC 465 s.):
Summa mali nota est: pennas sumpsere tuaeque
coniugis in volucres, níveas abiere columbas.
XV 385-388: Pitágoras exponiendo, entre otras metamorfosis en sentido
propio, el hecho, prodigioso a su parecer, de que de la yema de un huevo
nazcan las aves en general, y en particular el pavo real de Juno (que lleva «es-
trellas» en la cola, a saber, los ojos de Argos, como ya antes, en 1 722s., los
había llamado 'estrelladas perlas', ...et gemmis caudam stellantibus inplet, y
como reaparece de algún modo en el ardens pavo del v. 1 del epigrama 939,
antes visto, de la A.L.), el águila 'portadora de las armas', sc. del rayo, de Jú-
piter (XII 560s.: Periclimeno, hijo de Neleo, convertido en águila, abatida
después por Hércules: ... vertitur in faciem volucris, quae fulmina curvis / fe"e
solet pedibus divum gratissima regz), y las palomas de Citereia:
lunonis volucrem, quae cauda sidera portat,
armige/rumque lo/vis CYilie/rela/dasque co/lümbas
et genus omne avium mediis e partibus ovi,
ni sciret fieri, quis nasci posse putaret?
Cytherea es habitual, a partir del también habitual KVeÉQELa; menos usual
es Cythere, de Kv8'JÍQfJ; y no parecen existir en griego, ni en latín antes de
Ovidio, como sustantivos, Cytherei'd (Met. IV 190) ni CythereiS (di/va Cythe/
reíiie / natum: Met. IV 288); y sobre Cythereía ha formado también Ovidio ese
adjetivo femenino Cythereías que ahí, en XV 386, aparece en acusativo:
Cythereíadds, con la sílaba -das alargada por posición.
Apuleyo, Met. VI 6: comentado supra: «De multis, quae circa cubiculum
dominae stabulant ['tienen sus nidos'], procedunt quattuor candidae columbae
ethilaris [!AaQoL~, no de hilaris, -e] incessibus picta colla torquentes ['que mien-
tras avanzan donosamente van doblando sus cuellos policromos'] iugum gem-
meum subeunt ['y se colocan bajo un yugo de pedrería'] susceptaque domina
laetae subvolant ['y recibiendo a la soberana echan a volar alegremente']. cu-
rrum deae prosequentes gannitu constrepenti lasciviunt passeres [' Acompa-
ñando al carro de la diosa con sonoros gorjeos retozan los gorriones'] et cete-
rae, quae dulce cantitant, aves melleis modulis suave resonantes adventum
deae pronuntiant ['y las demás aves dotadas de dulce canto haciendo resonar
blandamente sus suaves tonalidades proclaman la llegada de la diosa'].
Claudiano XXII (De consulatu Stilichonis lib. II), vv. 354-357: Venus,
traída por sus palomas, une en matrimonio, por tercera vez, a la familia de
Estilicón con la familia imperial:
Venus hic invecta columbis
tertia regali iungit conubia nexu,
pennatique nurum circumstipantur Amores
progenitam Augustis Augustorumque sororem.
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El mismo Claudiano en la Epistula ad Serenam (= Carmina minora XXXI
= XL, en dísticos), dentro de la enumeración de los animales que acudieron,
con sus regalos, a la boda de Orfeo, menciona, en vv. 9s., a las palomas, que
llevaron guirnaldas de rosas y otras flores (literalmente 'guirnaldas de flores
entretejidas con rosas', como el «hoy son flores y rosas» de Lope de Vega),
sustraídas, en su vuelo, del prado de Venus: furatae Veneris prato per inane co-
lumbae j j florea conexis serta tulere rosis.
Draconcio, Romul. VI 72-79: dentro del primero de los dos Epitalamios
de Draconcio:
adfuit interea Cypris; subvecta columbis
apparet de parte poli,...
75 florea purpureas retinebant frena columbas
et rosa blandifluas rutilans nectebat habenas,
77 lilia sunt inserta rosis; iuga pulchra volucrum
verbere purpureo Cypris iubet ire iugales,
remigat ammotis pennarum plausibus alego
Lo que he puesto en negrita son los añadidos de Draconcio a esa escena
que, como dije, parece proceder de la de Apuleyo, aunque en conjunto me-
nos animada y espléndida que la de Apuleyo.
El mismo Draconcio, en el Rapto de Helena (Rom VIII) llama, en boca
de Paris, ldaliae volucres (v. 464) a las palomas (v. 454), y Paris pide a Venus
que dé cumplimiento al presagio del cisne del padre de Helena (cf. vv. 464 s.:
de gente Tonantis olores j promittunt genitam), y de la paloma que es de ella y
de su hijo: vv. 473-476: omina firma,j quae cycnus genitoris agit, quae vestra
columba j prodidit.
Anthol. Lat. 939: ya visto supra.
Por último los pasajes de Alexis y de Ferécrates: en ambos, un trímetro el
de Alexis, y dos el de Ferécrates (y citados ambos por Ateneo, donde dije, al
solo efecto de demostrar que ¡tEQLO"tEQá, 'paloma', femenino, es algunas veces
masculino, ¡tEQLO"tEQÓ~, o neutro, ¡tEQLO'tÉQLOV), la relación con Afrodita se re-
duce a que alguien, en el de Alexis, dice de sí mismo que es 'un palomo de
Afrodita', y menos aún en el de Ferécrates, en donde alguien llamá 'pichón' o
'palomino' a otra persona, y le pide que vuele y que lo lleve a él (al que se lo
dice) a Citera y a Chipre [islas de Venus ambas]:
Alexis: - --M"KO~ ' A/<I>QÓ6L/'ti¡~ Et/¡A,L yaQ / 3tEQLO/"tEQÓ~.
Ferécrates:
())).'ro / 3tEQLo/1:ÉQLÓ~ / ~¡A,ÓL/ÓV KAELO/6ÉVEL,
3tÉ1:OU, / KÓ¡A,LOÓV / 6'e ¡A,'t~ / Kvef]/Qa Km / Kv3tQ6v.
